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21primera lectura
(Jeremías: 38, 4-6. 8-10)

No tengas miedo en presentar al 
mundo tu camino, tu mensaje y 
tu vida. Ten miedo de pensar, 

por la noche, que no has 
presentado nada, sino que te 

has escondido detrás del miedo, 
porque piensas que el mensaje 
de otros vale más que el tuyo.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Los dignatarios dijeron al rey:—Hay que condenar a 
muerte a ese hombre, pues, con semejantes discursos, 
está desmoralizando a los soldados que quedan en la 
ciudad y al resto de la gente. Ese hombre no busca el 
bien del pueblo, sino su desgracia.

Respondió el rey Sedecías:—Ahí lo tenéis, en vues-
tras manos. Nada puedo hacer yo contra vosotros. 
Ellos se apoderaron de Jeremías y lo metieron en el 
aljibe de Malquías, príncipe real, en el patio de la 
guardia, descolgándolo con sogas. Jeremías se 
hundió en el lodo del fondo, pues el aljibe no tenía 
agua. Ebedmélec abandonó el palacio, fue al rey y le 
dijo[*]: —Mi rey y señor, esos hombres han tratado 
injustamente al profeta Jeremías al arrojarlo al aljibe, 
donde sin duda morirá de hambre, pues no queda pan 
en la ciudad.

 Entonces el rey ordenó a Ebedmélec el cusita:

—Toma tres hombres a tu mando y sacad al profeta 
Jeremías del aljibe antes de que muera. 

Señor, date prisa en socorrerme.

Yo esperaba con ansia al Señor; él se inclinó y escuchó 
mi grito:

 me levantó de la fosa fatal, de la charca fangosa; 
afianzó mis pies sobre roca, y aseguró mis pasos; me 
puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro 
Dios. Muchos, al verlo, quedaron sobrecogidos y 
confiaron en el Señor.

Yo soy pobre y desgraciado, pero el Señor se cuida de 
mí; tú eres mi auxilio y mi liberación: Dios mío, no 
tardes.

evangelio

segunda lectura
(hebreos: 12, 1-4)

Lectura de la carta a los Hebreos. 
Hermanos: teniendo una nube tan ingente de testigos, 
corramos, con constancia, en la carrera que nos toca, 
renunciando a todo lo que nos estorba y al pecado que 
nos asedia, fijos los ojos en el que inició y completa 
nuestra fe, Jesús, quien, en lugar del gozo inmediato, 
soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora 
está sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad 
al que soportó tal oposición de los pecadores, y no os 
canséis ni perdáis el ánimo. Todavía no habéis llega-
do a la sangre en vuestra pelea contra el pecado

Lectura del santo Evangelio según San Lucas

He venido a prender fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo 
que ya esté ardiendo! Con un bautismo tengo que ser 
bautizado, ¡y qué angustia sufro hasta que se cumpla! 
¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? No, sino 
división. Desde ahora estarán divididos cinco en una 
casa: tres contra dos y dos contra tres; estarán dividi-
dos el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la 
madre contra la hija y la hija contra la madre, la 
suegra contra su nuera y la nuera contra la suegra».

(Lc 12, 49-53)
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Para Pensarlo...

La división 
que nos une
Tenemos que aprender que seguir a 
Cristo no es algo sencillo y fácil, sobre 
todo, porque no nos podemos acostum-
brar, ni tomarlo como un hábito o una 
costumbre adquirida.

Seguir a Cristo es desde algo que nos 
compromete la vida, nos hace ser 
diferentes, pasar por locos o atontados, 
ser mal mirados… hasta vernos como los 
seres más felices del universo, sin enten-
der nuestra propia felicidad, pero no por 
ello nos vamos a ruborizar.

Cristo es más que una experiencia espiri-
tual que debemos tener los cristianos. es 
una persona viva, que se encuentra con 
nosotros y que camina con nosotros. Que 
nos hace ser diferentes en medio de un 
mundo que nos quiere a todos iguales, en 
el sentido de ser cortados por el mismo 
patrón y con una mentalidad y pensa-
mientos único. Lo que no casa, ni por 
asomo, con lo que produce en cada uno 
de nosotros el acontecimiento del 
encuentro con el Maestro, que nos hace 
tomar conciencia de lo que somos y de la 

misión que se nos ha confiado, la de 
ser testigos de su Palabra de vida en 
este mundo, pero con la certeza y la 
claridad, de que esa Palabra no va a ser 
siempre o la mayoría de las veces, 
querida ni aceptada; y sin embargo, ahí 
estamos nosotros, sin pausa y sin 
demora, seguimos erre que erre, trasla-
dando y regalando las buenas noticias 
del amor de Dios.

Por eso somos diferentes y a la vez, esa 
diferencia nos une y nos hace únicos. 

Por eso, si seguimos al Maestro con 
fidelidad, seremos tratados como perso-
nas que, aparentemente, siembras 
contradicción, porque, posiblemente, 
nuestra mensaje no sea políticamente 
correcto, ni entre en los cánones que el 
mundo está acostumbrado a oír, sencilla-
mente, porque nosotros, no podemos 
permitirnos el lujo de ser uno más del 
montón, sino que debemos enseñar el 
camino de la diferencia amorosa, que 
nos une a todos como hijos únicos y 
amados de Dios.

La división del amor, puede no ser 
entendida por un mundo beligerante y 
egoísta, pero es el camino que nos 
enseñó el Maestro, y debemos patearlo 
sin mirar atrás.
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El primer anuncio de la Eucaristía 
dividió a los discípulos, igual que 
el anuncio de la pasión los escan-
dalizó: "Es duro este lenguaje, 
¿quién puede escucharlo?" (Jn 
6,60). La Eucaristía y la cruz son 
piedras de tropiezo. Es el mismo 
misterio, y no cesa de ser ocasión 
de división. "¿También vosotros 
queréis marcharos?" (Jn 6,67): 

esta pregunta del Señor, resuena a 
través de las edades, invitación de 
su amor a descubrir que sólo él 
tiene "palabras de vida eterna" (Jn 
6,68), y que acoger en la fe el don 
de su Eucaristía es acogerlo a él 
mismo.

Catecismo de la Iglesia Católica 
nº 1336

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
CÓMO SE FABRICAN LAS 
FORMAS DE CONSAGRAR? 

Las obleas se elaboran con masa 
de pan ácimo, es decir, sin 
levadura, como el que usó 
Jesucristo en la Última Cena. La 
receta de la oblea es muy 
sencilla: agua y una mezcla de 
harinas diferentes de trigo. Una 
de ellas, que es rica en gluten, es 
la que le confiere su textura 
acorchada. Tras obtener la 
masa, se extiende y se calienta 
entre dos planchas a 170 grados 
centígrados, lo que facilita la 
evaporación de los residuos 
líquidos. De este modo, se 
obtienen láminas delgadas de 
pan seco que son apiladas y 
humedecidas. Finalmente, las 
obleas se cortan con un corta-
masas especial y se dejan airear 
durante unos seis días, antes de 
ser empaquetadas y distribuidas.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

El secreto del viejo capitán

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“La búsqueda de la 
excelencia es motivante, la 
búsqueda de la perfección es 
desmoralizante”

(Albert Ellis)

Para reír
Uno malo:
Esto es uno que entra en una 
tienda de pinturas y pregunta:
- Oiga, perdone, ¿tiene pintura  
   color azul oscuro?
- ¡Claro!
- Claro no, he dicho azul oscuro…

Otro peor:
Llega un señor y le dice al taxista:
- Por favor, déjeme en el 
   semáforo.
Y el taxista le responde:
- Yo lo dejo en la esquina, y usted       
   ya verá como sube.

Palabras SABIAS
“El amor no da más 

que de sí mismo y no 
toma más que de 

sí mismo” 

Khalil Gibran

Palabras DE VIDA
“La medida de la 
grandeza de una 

sociedad está 
determinada por la 

forma en que trata a 
quien está más 

necesitado, a quien 
no tiene más que 

su pobreza” 

Papa Francisco

Palabras DE ALIENTO
“Es del interior de 

nosotros mismos de 
donde nacen 

nuestras acciones: 
es precisamente el 

corazón lo que debe 
convertirse a dios, y el 

Espíritu Santo lo 
transforma si nosotros 

nos abrimos a él” 

Papa Francisco

Pensar no cuesta nada
Perseverancia

Necesitamos toda nuestra voluntad 
para mantenernos firmes en el camino 
que nos conviene, y no alejarnos por 
senderos cómodos, que finalmente  
hacen perdernos en lo superficial del 
mundo. La vida no es fácil,  pero la 
dificultad, no quita la verdad de lo que 
es bueno para nosotros. A menudo nos 
desviaremos del camino pero es nece-
sario, porque hace que aprendamos de 
los errores cometidos, y nos enseña a  
no repetirlos. No hay que temer al caer, 
sino en no perseverar en el propósito de 
seguir la buena senda, porque en el 
crecimiento está la virtud. 

“El viejo capitán del barco, antes 
de iniciar un viaje, sobre todo si era 
difícil, se metía en su camarote, 
buscaba un armario secreto, 
sacaba una cajita cerrada con 
llave, la abría y leía atentamente un 
papel muy doblado que 
había en ella. Luego 
volvía a dejar todo 
como estaba, salía al 
puente de mando y 
dirigía la maniobra de 
una manera siempre 
precisa y eficaz.

Los oficiales de la 
tripulación, que le 
habían espiado varias veces, 
sentían gran curiosidad por saber 
qué leía el capitán antes de 
emprender sus maniobras; pero no 

lograron abrir la cajita hasta muy 
tarde, cuando murió el viejo capi-
tán. Y leyeron con estupor las dos 
líneas que estaban escritas en el 
papel: “Babor, izquierda; estribor, 
derecha” (Misa Dominical. Centre de 

Pastoral Litúrgica. Barcelona. 
2002)

En cualquier momento, 
pero especialmente ante 
la adversidad, necesitas 
ver y escuchar a Dios en 
el silencio de la luz de tu 
alma. En la oración 
somos como la arcilla 
que poco a poco moldea 

el alfarero con sus manos. No 
olvides las palabras de Jesús: “Lo 
que es imposible para los hombres 
es posible para DIOS “(Lucas 
18:27).

Un día ejerciendo de profesor, se me 
ocurrió una idea. Salí a recoger a los 
alumnos con un libro debajo del brazo. 
Y ya sabéis lo que ocurre cuando un 
niño de trece o catorce años ve algo 
inusual en ti, simplemente empieza a 
bombardearte con preguntas: ¿qué es 
eso? ¿es un libro de un santo? ¿qué estás 
leyendo?.

Al entrar en clase les conté lo mucho 
que me habían gustado las páginas que 
había leído esa mañana y se las expliqué 
adaptando la historia a su edad para que 
la entendieran. Les dije además todos 
los beneficios que me aporta leer.

Al poco de unos días un alumno 
vino a la fila para entrar en la clase 
con su libro debajo del brazo. Al 
instante de entrar en el aula 
me preguntó si podía 
contar a sus 
compañeros lo que 
había leído la noche anterior. 
Lógicamente accedí. Tuve la intuición 
de que el alumno quería parecerse al 
maestro. Mi plan estaba funcionando.

Ahora bien, ¿qué es lo que sucedió por 
la tarde? Otros dos niños hicieron lo 
mismo que el alumno. Vinieron con un 
libro debajo del brazo con la misma 

intención que su compañero, entrar en 
clase y contar lo que habían leído. En 
pocos días, ya eran más de la mitad de la 
clase los que venían cada mañana con un 
libro debajo del brazo. Llegaron al punto 
de no esperar a entrar en el aula, en el 
mismo patio ya se contaban, antes de que 
sonara el timbre de entrada, lo que 
habían leído.

¿No lo consideras hermoso? No era una 
actividad obligatoria ni mucho menos, 
pero para ellos era divertido, ya que leían 
lo que querían; libros, artículos, cuentos, 

historias..etc.. ¿por qué hacían esto? 
¿quizás por parecerse a su maestro?.

Que importancia tiene el dar 
ejemplo, lo q u e somos  más de lo 

que hacemos. Yo 
no quise obligarles a 

leer, sino que leyeran 
por gusto. Ellos vinieron 

lo que leer me proporcionaba 
y mediante el ejemplo quisieron parecer-
se a mí.

Si actuamos mediante acciones que 
valen realmente la pena para el aprendi-
zaje de  los niños, ellos simplemente 
copian esta copia y se convierten en 
hábito y ese hábito se convierte en poder 
sin límites.

Detrás de las palabras
El poder de un libro


